LÍDERES PARA EL EVANGELIO
Tú te encuentras en la encrucijada de la vida. Como una bifurcación. O para acá o para allá. NO DA IGUAL CUALQUIER CAMINO.

Debes elegir entre el camino del mal… y el camino del bien.

El camino ancho… y el estrecho.

El de la mayoría… y el de los valientes.

El camino fácil… y el empinado.

Sabes bien hacia donde te tiran tus instintos, a lo más fácil, cuesta abajo…

Y sabes distinguir el camino de los grandes, de los héroes, de los santos.

Saber distinguir es necesario, pero no basta. HAY QUE ELEGIR. 
ESTE O EL OTRO.

De esa elección depende tu alegría. La tristeza es la paga de los cobardes. ¡No seas cobarde!

También es verdad que esa elección la debes renovar a cada momento:

Ante los libros: ¿Estudio? ¿O salgo a dar una vuelta?

Ante los padres: ¿Les hago caso? ¿O les contesto?

Ante un examen: ¿Copio? ¿No copio?

Ante los demás: ¿Su gusto? ¿O mi capricho?

Ahora dime: ¿No te da felicidad cuando has sido bueno con tus amigos? ¿No estás contento cuando has hecho un esfuerzo y te ha ido bien en una materia que te costaba?
¿No te da alegría cuando le has dado alguna alegría a tus padres o un gusto en lo que te pedían?

VENCER TUS CAPRICHOS, DOMINAR TUS PALABRAS Y MAL HUMOR, BUSCAR SIEMPRE COMPLACER A LOS DEMÁS (no para que te quieran o den algo, sino por amor a Dios) ES SIEMPRE EL CAMINO DE LA ALEGRÍA.
Decíamos que tienes que elegir. Elegir a cada momento. Elegir con valentía. Pero ha de ser una elección consciente. Si estás dormido no puedes, si no tienes en cuenta tu DIGNIDAD, tu GRANDEZA, tu VOCACIÓN, no puedes.

 Elige como ser humano : No como perro. Y muchos lo hacen. ¡Eligen según sus instintos, su egoísmo, los vicios, su interés y comodidad! ¡Como los perros! Has de elegir como ser humano, porque eso eres.
 Elige como cristiano : quien no tiene en cuenta que además de humano es hijo de Dios elegirá mal. Si olvidas que Dios te llama para ser apóstol, ser santo… elegirás mal. Si dejas de lado la gran meta de tu vida que es el cielo, subirás por otra montaña, irás por otro camino… Y SERÁS QUIEN NO DEBÍAS SER ¿alguna vez lo pensaste así? SERÁS QUIEN NO DEBÍAS SER. Y obviamente NO SERÁS FELIZ.

 Elige como hijo de Dios : ¡Sí! Como suena. En su voluntad encontrarás la luz que guiará tus pasos, sabiendo que te creó para ser feliz, y que su plan es siempre perfecto. Aunque en nuestro orgullo nos cueste reconocerlo.
 Elige como santo y apóstol : ¿Por qué te extrañas? ¿No es normal que el cuerpo de un niño se desarrolle hasta adquirir la fuerza y la estatura de un hombre? Pues bien, en tu Bautismo recibiste una semilla, que es la gracia (la vida de Dios en tu alma), si ella se desarrolla normalmente serás santo.
 ¡Sí! La santidad es la madurez de la vida cristiana, como un fruto maduro. SER SANTO ES LO NORMAL. 
A nadie extraña que la semilla llegue a ser fruto, o planta, y dar más plantas… ¿Porqué nos extraña que todos los humanos debamos desembocar en la santidad? 
¿Y el apostolado? Si realmente valoras la santidad, querrás que todos los hombres se salven y que nadie vaya al infierno. Y harás algo, no será deseo solamente, serán obras, y esas obras son el apostolado (un secreto: quien hace apostolado, salva su alma.)
Ten en cuenta el plan de Dios sobre tu vida, lo que Él ha soñado para ti con un amor delicado e infinito. Y verás que fácil y gozoso te resulta elegir el camino de la grandeza y la santidad. 
ELIGE…

 Elige el cielo  Mirar a la cumbre es lo que anima al montañero. Tu meta es la posesión de Dios, el gozo de Dios para siempre. Levanta la cabeza y mira esa meta. ¡Qué pequeñas te irán pareciendo “las cosas de abajo”!
 Pero soy muy débil : Más de lo que te parece. Y es bueno que lo reconozcas. Es el primer paso: saber que sin Dios no puedes. Y tienes esa fuerza, Él quiere dártela. 

Cuando el cansancio y el desaliento llame a tus puertas, cuando te parezca que eres el único, cuando sientas que ya no puedes más… NO TEMAS y dile a Dios con confianza que Él te sostenga; Él, que sostiene al mundo entero que te sostenga a ti. Y que te has metido en estos líos por El, pues que Él se haga cargo. Y las dificultades desaparecerán.
 Todos llamados a la santidad : No ser santo es peor que morir sin hacer nada en la vida, es como quedar frustrado, lo único que debías ser no lo fuiste. Es absurdo. 

Responde:

1) ¿Qué idea te ha gustado más de este tema? ¿Por qué?

2) ¿Has pensado que tú también debes y puedes ser santo?

3) ¿Qué te falta para ser un verdadero cristiano? ¿Qué harás concretamente?

Antes de elegir como vas a actuar, piensa: “Soy hijo de Dios y destinado al cielo: ¿qué tendré que hacer ahora para agradar más a Dios, mi Padre?”

